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OPINION Jueves 19 de enero de 1995 

L
a prensa de Bra~il se ha re­
ferido recientemente al de­
sincentivo que representó 
el bajo nivel de los salarios 
en el sector público para 
atraer a los puestos de ma­

yor responsabilidad en el gobier­
no a distinguidos técnicos y ex­
pe:tos. Eso también aconteció en 
Cl-ile en la formación ae los equi­
po; de primer nivel de la adminis­
tración del Presidente Eduardo 
Frei, y antes con el gobierno del 
entonces Presidente Patricio Ayl­
win. Al final, ya sea por lealtad po­
lítica con el presidente, o bien por 
vocación de servicio público, per0 · 

socas de enorme competencia y 
talento profesional aceptan pérdi­
daE salariales, en relación al mer­
cado, para acompañar importan­
tes procesos de cambio en nues­
tro:; países desde puestos públi-

Hacia un nuevo servicio público procesamiento d,e la información 
Y de prácticas de coordinación y 
consultas adecuadas a todos 
aquellos a quienes se requiera 
consultar. Además, cabría mejo­
rar la puest¡;l en práctica de las 
políticas adoptadas, pues a menu­
do se observan resistencias a la 
ejecución de ciertas políticas o 
actitudes complacientes luego de 
que se obtiene la simple dicta­
ción de una determinada ley. 
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país y resulta irreal en el contex­
to latinoamericano. Pero la situa­
ción del sector público en la 

· mayoría de los países de la 
región amerita cambios profun­
dos. 

Específicamente, los 
bajos salarios de los funcio­
narios de la administración 
pública superior en América 
Latina parecerían ser consis­
tentes con la visión de que 
esos cargos son una diversi­
ficación ocasional de otras 
carreras que se tornan más 
lucrativas con breves pasa­
das por puestos públicos. 

En casos extremos, el 
puesto en la administración 
pública incluso se considera 
una oportunidad, o una ten- . 
tación, para el lucro perso­
nal indebido. 

En definitiva, el problema 
de los salarios en la adminis­
tración pública de los países 
de América Latina tiene que 
ver con un tema más amplio 

de los ajustes y estabilización mente". Pese a la disminución 
económica. Junto a las privatiza- del tamaño del Estado en 
ciones y el logro de los equili- muchos países de América Lati­
brios macroeconómicos, deben na, persisten prácticas burocráti­
ocurrir cambios en el financia- cas arcaicas absolutamente 
rniento,_generación y distribución incongruentes ·con los objetivos 

sos NEWMAN op ART modernizadores de las eco­
nomías. 

No só.Io en los niveles 
altos del servicio público es 
necesario un nuevo enfo­
que. También en los nive­
les medios y bajos se 
requiere, más allá de bue­
n.os ~~larios, la buena capa­
c1tac1on, la creación de una 
verdadera carrera funcio­
naria, con incentivos y cas­
tigos, y un sostenido estí­
mulo a una cultura de ser­
vicio público. Un desafío 
adicional a este respecto 
sería el otorgar mayor 
autonomía a las agencias 
públicas claves para que 
estén exentas de presiones 
político- partidistas o prác-

Más allá del servicio civil, difí­
cilmente se alcanzará el éxito en 
las .re_formas que han venido 
exp,e1;"1men~ando los países de 
Anienca Latina, si no se moderni" 
zan Y fortalecen áreas claves 
como la recaudación de impues­
tos, la supervisión bancaria la 
regul_a<;i?n de ~os monopolios'. la 
prev1s1on social, las prácticas 
laborales y el funcionamiento del 
Poder Judicial. 

En la medida en que nuestros 
países cambian y crecen, más 
urgente se hace la segunda etapa 
de modernización; es decir, la 
reconversión o refundación de 
las instituciones de servicio públi­
co, de manera tal de contar con 
un Estado con mayores capacida­
des técnicas y gerenciales para 
ejecutar sus funciones indispen­
sables e irrenunciables. El Esta­
do debe volver, pero recuperado 

Uno de los problemas del 
Estado latinoamericano es qué 
aún emplea a grandes números 
de 1rabajadores, pero no otorga 
compensación adecuada a los 
equ:pos gerenciales de los cuales 
depende, en gran parte, el éxito 
de h gestión estatal. En países 
corr;o Chile, Venezuela, Perú y 
Brasil, los ministros de Estado, 
por ejemplo, ganan alrededor de 
30 lllil dólares al año, comparado 
con 475 mil dólares en Singapur, 
donde se decidió que el gobierno 
tenía que competir con el sector 
privado y evitar la rotativa minis­
terü-J. La solución adoptada en 
Singapur es, sin duda, específica 
de lé. situación económica de ese 

y complejo, que es el proceso de 
modernización del Estado. Se 
trata de la segunda y más difícil 
etapa de la modernización, que 
es la de la innovación y reforma 
institucional, siendo la primera la 

de los servicios públicos. Como 
bien ha sostenido Moisés Naim: 

ticas clientelistas, y se 
guíen sólo por criterios de exce­
lencia burocrática. 

· y modernizado; esta vez, para 
acompañar y apoyar eficiente­
mente el progreso económico y 
social de nuestros países. "Será imposible que se consoli­

den las reformas de mercado si el 
desempeño de las instituciones 
públicas no mejora dramática-

En otro plano, se requiere 
modernizar procesos de toma de 
decisiones, dotándolos de· siste­
mas adecu¡idos de selección y 

Heraldo Muñoz Valenzuela es emba­
jador de Chile en Brasil. 

N 
o cabe duda de que uno · 
de los problemas socia­
les más graves que debe 
afrontar la sociedad chi­
lena es aquel que afecta 
al importante número de 

compatriotas que han excedido 

Derecho a una vejez digna vía de programas asistenciales, 
pero creemos que es necesario 
que se robustezca a estas orga­
nizaciones, especialmente por­
que además de proporcionar 

los 65 años; es decir, el problema 
del tntamiento a la tercera edad. 

Los viejos o adultos mayores represen­
tan h::iy en el país un di~z por ciento de la 
población total, esperándose q~e este por­
centaje se eleve a un 16 por ciento en el 
año :C.025. Este contingente de personas, 
depositarias de la experiencia y testigos 
vivendales de la historia chilena durante 
el presente siglo, constituye uno de los 
grupcs más vulnerables y, paradójicamen­
te menos atendido por los programas 
so~iaes y en general por la solidaridad del 
conjllilto de la comunidad nacional. , . 

En efecto, justo cuando la fuerza física 
empieza a decaer, la jubilación, que ideal- . 
mentE constituye un derecho al descanso 
después de una vida de trabajo f q~e fue 
conqtjistada tras largas luchas ~rndicales, 
viene a significar hoy un drástico ~mro­
brecimiento, pues el monto de una Jubila­
ción e::iuivale a un tercio de un sueldo y el 
de un montepío o pensión de viudez a un 
sexto_ Concretamente, según datos del 
INP ée las 900 mil personas que en 1990 
per~il)Ían un ingre_so monetari? !Ilensual 
proveniente del sistema l?r~v1s10nal, el 
81,2 por ciento de ellas rec1bia entre 50 y 
100 dólares al mes; o sea, entre 20.500 
pesos ~• 41 mil pesos actuale~, ,mientJ:as d 
18,8 por ciento restante r~c1bia!... en 1~al 
periodo, entre 100 y 200 d?lares, es decir, 
entre 41 mil pesos y 82 mil pesos de ho)'.'. 
Esto qaiere decir que alrededor de 730 mil 
persoms no alcanzaban un ingr_eso que l~s 
permitiera satisfacer sus necesidades mas 
básica~. 

Por otra parte, en lo relativo a la aten­
ción en salud, la población mayor de 60 
años sc,lo r¡epresenta el 3,4 por ciento del 
total de beneficiarios de las Isapres, lo que 
indudablemente constituye una injusticia, 
ya que es a esta altura ~e la vid:1, cuID?d? 
justamente más se necesita atenc10n medi-
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ca. Lamentablemente, son muchos los 
ejemplos que revelan una absoluta falta de 
consideración para con las personas de la 
tercera edad, pero tal vez la medida más 
amarga y que más daño causó fue aquella 
que despojó de u1;1 r~ajuste_ que _P?r ley 
correspondía a los Jubilados, rnJusticia que 
sólo se pudo reparar años después, a~n­
que no retroactivamente, c~ando Chile 
había recuperado la democracia. 

Más allá de las frías cifras, el desampa­
ro y la pobreza de los ancianos en Chile 
nos golpea en cada calle, población o plaza 
donde los viejos buscan asolear sus hue­
sos o dar de comer a las palomas. 

Estamos conscientes de que el proble­
ma que tratamos es mucho ,más com~lej? 
que un simple asunto de caracter econoIDI­
co. El entrar en la tercera edad trae apare­
jado un· proceso de adaptación a nuevas 
condiciones económicas, laborales y de 
reconocimiento social que, cuando no se 
resuelven adecuadamente, desembocan 
en un cuadro de frustración y de pérdida 
de la autoestima. 

La paradoja que se nos plantea es_ que 
nuestra sociedad moderna ha proporc10na­
do, por la vía del mejoramien!o de las con­
diciones sanitarias, los med10s para pro­
longar el tiempo de vida de las personas; 
sin embargo, y corroborando el aserto ~e 
que el cambio cultural sie~pre es n:1ª~ 
lento y complejo que el camb10 tecnologi­
co ha sido incapaz de desarrollar un con­
cepto respecto del papel que se asignará a 
este nuevo contingente de ancianos que 
comúnmente en nuestro país deambula 
entre la pobreza y la soledad. 

Creemos que constituye un imperativo 
ético reconocer la dignidad que poseen 
estas personas y que esto debe traducirse 
en un mejoramiento de los montos de las 

pensiones y beneficios complementarios. 
Sabemos que las cifras en dinero que se 
necesitarían para elevar las pensiones a 
niveles dignos son bastante altas; sin embar­
go, entendemos que este problema es una 
obligación moral de la sociedad, lo que 
implica que los que tienen más deben hacer 
un esfuerzo por los que tienen menos. 

De igual modo, es preciso desarrollar 
una nueva actitud de respeto hacia los 
ancianos, incorporando este valor en la 
educación de las nuevas generaciones, lo 
que indudablemente debe ~omenz_ar ~n 
que cotidianamente cada chileno dignifi­
que y respete a sus propios viejos: a sus 
padres y a sus abuelos. A este respecto, es 
expresiva la reflexión de Simone de Beau­
voir cuando señala que "la forma en que 
una sociedad se comporta con sus viejos 
descubre sin equívocos la verdad, a menu­
do cuidadosamente enmascarada, de sus 
valores y principios". 
· En procura de convertirnos en _una 
sociedad más humana que progrese rnte­
gralmente, sería un hermoso signo de soli­
daridad el que pudiéramos emprender 
acciones concretas tomando medidas que 
favorezcan a este sector de chilenos. Las 
personas de la tercera edad frecuentemen­
te son capaces de constituir organizaciones 
que prestan atención a sus pro~ios afilia­
dos y que, asombrosamente, funcionan ~on 
escasísimos recursos. Son estos espac10s, 
que ellos rpismos han generado, los q1;1e 
deberían gozar de una mayor cooperac1on 
por parte del resto de la sociedad, pues es 
de suponer que si se incrementan los 
medios con los que funcionan, la labor que 
realizan podría abarcar un número mucho 
mayor de personas y ser más fructífera. 

No se trata de pretender solucionar la 
situación global de la tercera edad por la 

ayuda en la atención médica y 
de otorgar un espacio de 
encuentro y de recreación, dig­
nifican a los adultos mayores 

que en ellas participan. 
A título de ejemplo, podemos señalar lo 

que hemos visto en la comuna de San Ber­
nardo y que, estamos seguros, refleja en 
gran medida lo que ocurre en este aspecto 
en el resto del país. La Cooperativa O'Hig­
gins, la Agrupación de Montepiadas de 
Ferrocarriles, la Sociedad Progreso de 
Socorros Mutuos y los Jubilados de Ferro­
carriles son algunas de las muchas organi­
zaciones que agrupan al adulto mayor en 
esta comuna y que, en conjunto, suman 
alrededor de seis mil personas. Es digno de 
destacarse que todas estas instituciones se 
apoyan en el esfuerzo de dirigentes que 
realizan su labor sin cobrar sueldo por esto. 
Todo esto nos mueve a pensar que si se 
presta una ayuda tan efectiva con _tan poc~, 
es muy posible que estos ben~fici~s podrí­

. an multiplicarse en buena medida si se con­
tara con un permanente apoyo estatal. 

Finalmente, digamos algo personaJ. En 
· estos dias he debido afrontar una delicada 
operación quirúrgica a mi ojo. Cuando 
experimentaba este difícil desafío, con las 
mejores atenciones médicas y comodida­
des del caso, no he podido dejar de pensar 
en tantas personas de la tercera edad, q~e 
no han aportado menos que yo y que, srn 
embargo, deben hacer frente a sus enfer 
medades en condiciones extremas de 
pobreza, soledad y abandono. Precisamen­
te, como imperativo moral para con ellos, 
he dictado estas líneas, para afirmar el 
derecho de éstas personas a una anciani­
dad más tranquila, más digna y con mayo­
res posibilidades de realización personal. 
Constituye este un desafío ético ineludible 
para todos . . 

Andrés Aylwin Azócar es diputado del PDC 
por San Bernardo. 


